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DIARI MURCIANO 
um ?i$iu ñi MES PERIÓDICO ?nU TODOS. 

TIKNDA JDir; TIÍGIDOS 
DE LA 

fWBA M lil.ll#S 
JPJL.A'TKKI^V 

»frdaderns gangüs y saldos recibidos lecienteinenle para la presento 
tcnipoiada, • . -• > > 

iVfí'alps y rretontií» á 25 céntimos. 
U-ifi-tris 'listintaí» clases ta tu bien já 30 mentimos. 
Cófiíos y virliíí grao variodad ú 40oéntiiiioíí. 

Atcmoióix 
I'^ÜIIPIOS fio Manija. 4 ramo« áei pájaros n lü ppspt».". 
I*»fiiifl(w iia MauÜM, 4 rflmoR <lft ch\nosá 20 }>ei«et)»f. 
l̂ 'rni**l()S dfl rnaniJH grandt's para tanar rt Íi5 pe.oftis. 
l'í'fnif'los dn Manila npffros lisos de 20, 25. 30, y 35 ppsetacpn adelante. 
liiiii"nxo y variado surtido en falda» á 3, 4, 5, 6, 7. 8 y 10 pe-'etaf». 
Variado é inmenso surtido "n ramif"»* blancsn y color para caballeros, 

''!"". lisüp con y sin cueliog á 2. 3 y 3'ó0 pesptas. 
Mnnt'IlHg blonda nppr«."«. 3 varas á 5 pesntas. 
Mantillas Siotilli y tul á fi peseta». 
Alpacas para señoras, ron dibujo y lisaR, nn pr-tn surtido. 
Tragos de lana y Alpaca para caballeros, g;raa surtido y muy baratos. 

¥3ESÍTAB ISTA QjkSA 
* rec'os fijos para los gañeres que se detiillnn; precios y ventas al contado 

chitriles oscuros, en tugurios estve-
fhoH? Una patria no puede ser 
fuerte, poderosa, robusta, expansi­
va, temida y temible, sin d.ule liol-
gura, consi.steiicia y solidez de vida 
á todos aquellos que en su t>uelt» 
asientan su planta. 
""TCómb sé puecTé extgir vigor on 
las energías, patrióticos entusias­
mos eri los arrestos cívico.'?, virili­
dad en los espíritus, al ciudadano, 
si la, comúajiniseria, si la penuria 
crónica le veda todo sesiti miento de 
civilidad y do armonía social? 

El hogar, santuario de la familia 
y crisol de los grandes afectos Wn-
manos es el lazo que más compe 
netra y funde. Relajad el bognr, 
fraccionad la famila con los vientos 
de la discordia, y desaparece al pun­
to el nexo robusto de nación. El 
hogar es la osamenta de las nacio­
nes como familia es el alma de los 
pueblos. 

¡Mas como estos ingerios mora­
les no se arraigan fácilmente en 
corazones que la indefección social 
dejó secos, es preciso ante l»do 
empezar la obra llevando á los edi­
ficios donde vive el obrero un há­
lito de amoi-, de generosidad y d« 
verdadero humanismo para que la 
semilla del agracimiento florezca 
la calma y la paz económica y ci­
vil. 

Y dicho anhelo se consigue sin 
trabajo mando quieran los gobier­
nos. ¿Cómo? A muy poca costa. 

EL REINO DEL HOCÍAR 

Los atiglo sajones con su espíri­
tu práctico y quiñiiesenpiado de 
''"̂  vida, lo dicon muy bien; UM casa 
^s mi reino. Nosolros todavía no he-
'"os podido llegar á'e.se culto de la 
^'•vienda sobre la que, aunque pa-
••ezca lo contrario, se fundamen-
'•"í el orden du los pueblos, y el flo-
''^cimieuto y cxplendor de los Els 
*:"dos, 

l't'uer nn hogar propio, un h«-
•̂''0 amigo, Hua morada foco y am-

^'^•0 de nufíslras amarguras y de 
'^'^ealras aleíírfus, es tener líber-
^d, es ser libre en el amplio sent i ­
do de la palabra. líl que carece de 
^^ refugio, tle una guarida, ó ésta | 
^̂  pobre y miserable, ese padece ; 

'̂̂ •1 triste servidumbre, es» está \ 
''• 'aejccd de tod:ts los indemen-
'"'̂ s sociales, mucho Uiás cruentas 
• *^'espiudadas de lo que parece. 

^•\ territorio es la casa. Más allá 
^" los confines de ésta, el .senti-
^'ento de la posesión, del domi-

'^. 80 pierde cu las vaguedades 
^ '" meta físico. Se dice que este 
"''l'do meta físico, del cosmopolí-
•''iio i-ava en lo antipatriótico y 
*ürdo; ¿pero acaso no es Jógico 

^^'tiiuano? 
cQuc patria es e.sa que condena 

. "^ayov número de s\is hijos á v¡-
'̂ ' cií bulíardas inmundas, en cu-

Kjerciendo uno rigmosísiina íiuf^ali-
zación sobi c tu coMstruftiión de vi­
viendas, no permitiendo ;'i los pro­
pietarios para aprovecbar codicio-
sauMMile el terreno los comparti­
mientos poco capaces, procurando 
que las habitaciones tengan la, ai-
rcíciou cúbica necofiaria, diindole 
facilidaden al obrero para adquiíir 
el dominio do la finca que habita. 

Y e^ilo no es una Vana utopia. 
Ahí está el ejemplo de Bélgica, dw 
Suecia, de Austria. En dichas na­
ciones ol proletario al cabo de ci«r-
to tiempo de trabajo se convierte 
sin grande esfuerzo en poseedor. 
Sólo el acierto de llegar & ser po­
seedor equivale A, un estímulo pode­
rosísimo de las energías producto­
ras. 

Démoslo al obrero el sonliuiien-
to de una soberama, la del kogar 
propio, <!0mo reino cuyars fronlaras 
sean sagradas y veneradas, y mu­
cho se habrá adelanlado, en la ím­
proba tarea del paciíicamiento de 
las conciencias, en el dia tan en 
zozobiii V condjatidds. 

n min ?ium. 

Li limi lí MU 

Consignábamos anteriormente que 
la falta de fé en el valor real d« las 
prácticas higié'iieas, era una causa 

'quizás fk primera qnsí impedía la rea­
lización de las mejoras demandadag, 
y truncaba los entusiasmos en faT«r 
da ellas por algunos sentidos, hacien­
do impotlble la abnegación necesaria 
para imponerse los saorificios que exi­
ge ol bien gsneral y público enfrento 
d» loi egoistnoB iadividualeí: y hoy 
nos proponamo» in-sistir en apoyo de 
nuestra opinión. 

Aparte nuestras condicienea espe-
cialii;iinasde raza, abonadas por razón 
de clima,<»8 un hecho cierto, que, aquí 
seotimo'» la no.stalgia da lo bueno, 
procuramos conocerlo, hasta llegamos 
á saber los medios adenuado.s para 
conseguirlo, pero nos taita voluntad, 
abnogación, valor moral para el sa­
crificio; por eso, se aprecia bien que, 
ningún proyecto prospara, j todo 
conato de enmienda fenece; á estilo 
raasnlmán not» va bien en el vicio, 
annque íín é[ padflzcimoi, con tal de 
que DO sufra nuestra nativa indolen­
cia. 

Si alguna vflz somos presa da entu­
siasmo por la realización de una ¡dea 
que ctnsideramos fecunda en benefi-
cio9^ solemos ir á EU realización sin 
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ropirar «n lo menguado de nuostra^ 
lii<»rzas, á lo grando, á lo rico y á ¡o 
inej r: y o,st.o que on M M laudable, 
C ln»!tif,ityÁ y lleva M principio do este-
i'il'Z'C-íón de'nuíchás co«as buenas que 
80 hubieran podiilo realizar. 

Dueña prc(eba nos brinda nuestra 
mala {i)rtnna, con la Sociedad Higie-
nizadora, ea la que so tomó como ba-
,'6 le san«araieoto, la construccióo del 
alcantarillado, y ante la« dificultades, 
no de realizarlo, sino solo de conse­
guir un biiea estudio del sistema que 
i>* Murcia sería má< c»nveaieate, se 
dísistió y todo quedó en el limbo. 

Hubiera osa Kocieáad seguido los 
nimbos qne I« marcaron sns iniciado­
res, y probablemente habría estafa 
de desinfectíión, a'gún lavadero, ade­
cuado si.steaia de e^ítracc'ón de letri­
nas y pozos negros, limpieza en las 
cjsas, saneamiento de algunos ba­
rrios, etc.; OQ fin, tendriames segura-
monto la mitad del camino andado, 
para hacer higiene, aunque no tuvié­
ramos ale lot^rillado, que d<) seguro 
iríamos á ello, porque ilustrada la 
onciencia popular, hubiera exigido 
primero y ayudado después para su 
instalación. 

Por MO, al colocar sobre el tapeto 
de actualidad la tan suspirada cues­
tión h'giénics, aleccionados por estas 
rscientes y otras remetas cxperiíocias, 
créimo», y seguimos creyendo que se­
rán conatos de biioií desoo, que nunca 
llagaran Á víae de hecho. 

Se «iente, «o padece la necesidad de 
agua, obedeciendo al principio de que 
sin agua no hay vida, como en el de­
sierto no hay vogotocióa y so pieasa, 
se proyecta y se trata de calmar esto» 
antielof; pfjro, ¿cómo? 

Continuareoaos mañana. 

El GHISTOL HEKBO 
I 

En la época, ya lejana, en que el 
cristal de roca, más negro que la 
más negra noche, tema Ja opaci­
dad del carbón... 

Una lectora impaciente no me 
dejado seguir adelante, y juro que 
no podría tolerar semejante osadía. 
¿Como, esta transparencia lumino­
sa del cristal ha podido ser antes 
una cosa obscura, re,sistente á la 
luz? 

Aunque no lo creáis, lectora im­
paciente, no hay nada más verda­
dero. Dejo para otro dia e! cuento 
que iba á narrar, y recitaré cóm© 
el cristal negro se volvió blanco 
como el diamante. 

II 
La hija del rey de Oruniz, qua 

era la más bella prince.sa de la tie­
rra en el tiempo en que todas las 
princesas eran lindísimas, paseabíi 


